Mensaje 2008-61
Noviembre 23
Lectura Bíblica en:  Filipenses 4:1-23
Tema: Para mí el vivir es Cristo
“PASE USTED ADELANTE”
Varios versículos en Filipenses Capítulo 4
MI PROPOSITO EN ESTE MENSAJE:  Es que este mensaje le ayude a tomar una decisión de entrar en una relación directa y personal con Cristo.
INTRODUCCION

· ¿Cuànto tiempo pasaría Usted del lado de afuera de una puerta sin entrar?

· “Pase Usted adelante” es una expresión que Usted le dice a una persona que se encuentra del lado de afuera, y Usted quiere que entre en contacto con todo lo que està adentro de su casa.
· “Pase Usted adelante” significa:  entre usted; ya no estè màs afuera; aquí adentro estarà mucho mejor.
· La Iglesia es: la casa del Señor, pero también es el cuerpo del Señor
· Hoy le quiero ayudar a que Usted aprenda a vivir EN EL SEÑOR, por eso le invito a que PASE USTED ADELANTE.
· En los versículos 1, 2, 4, 10, 7, 13, 19 y 21  encontramos la frase “en el Señor”

· La Preposición “en” significa:  adentro de, entre los (las), en medio de,
· Adentro de Su iglesia (Su Cuerpo)

· Adentro de Su Plan

· Adentro de Su Voluntad

· La Palabra “Señor”
· Dios, Jesùs, Adonai, Yahweh, Kurios, Rabí, Despotes
· El que tiene autoridad

· El que gobierna y se le debe servicio y obediencia

· El dueño
· Para estar en el Señor el requisito es ser del Señor
· El que està en el Señor vive para el Señor
· El que vive para el Señor està por el Señor
· El que està por el Señor agrada al Señor
· ¿Me acompaña?  Le invito a que ya no estè màs afuera. Le exhorto a que VIVA EN EL SEÑOR.

· EL TITULO DE ESTE MENSAJE ES:  “PASE USTED ADELANTE”
1. Al que està en el Señor se le pide FIRMEZA

v.1
﻿
a. La firmeza implica permanecer de pie sin caer

1 Cor 10:12; Ef 6:13,14
b. La firmeza tiene que ver con permanencia y constancia

c. La firmeza evidencia la seguridad del que la posee
2. Los que estàn en El Señor UN MISMO SENTIR

v.2
﻿
a. JESUS: Una casa dividida contra sí misma no permanence

Mt 12:25
b. En Cristo hay unidad aunque no haya uniformidad
3. ﻿ REGOCIJARSE SIEMPRE es una característica de los que estàn en El Señor 
v.4, 10
﻿
a. El gozo es una evidencia del que tiene al Espíritu Santo

Gà 5:22,23
b. El cristiano se regocija en las actividades contínuas que hace El Espíritu en el Cuerpo del Señor
4. LA PAZ DE DIOS es una promesa segura para el que està en El Señor 

v.7
﻿
a. La casa de Cristo (iglesia) no es un lugar de contiendas y violencia:  Hay paz
b. Jesucristo es El Príncipe que da paz

(Isaías 9:6)
c. Esta es la paz de Dios, no la que el mundo da

Juan 14:27

5. En El Señor se goza de una FUERZA EXCLUSIVA

v.13
﻿
a. La Biblia dice:  “al que cree todo le es posible”


Mr 9:23
b. La clave es cursarlo todo a travès de Cristo
6. Es en el Señor que somos suplidos de  TODO LO QUE LE HACE FALTA

v.19
﻿
a. Dios es nuestro ùnico Proveedor
b. La Biblia dice:  “Joven fui, y he envejecido, Y no he visto justo desamparado, Ni su descendencia que mendigue pan.”  Sal 37:25

7. La pràctica de una vida cordial depende de estar en El Señor

v.21
﻿
a. La cordialidad tiene que ver con el trato a los demàs
b. El hijo de Dios tiene que ser amable, apasible, decoroso, etc    1 Tim 3:3; 2 Tim 2:24; Santiago 3:17
LLAMADO

· ¿QUIERE PASAR ADELANTE?

· LE INVITO A PASAR ADELANTE.  A VIVIR UNA VIDA EN EL SEÑOR.

· AMIGO SIN CRISTO:  Te invito hoy a que te atrevas a ENTRAR a la vida EN CRISTO.  Que ya no sigas afuera.  JESUS tambièn quiere entrar EN tu vida (Apocalipsis 3:20).  Recibe a Jescristo en este momento y tu vida sera transforma-da de una manera milagrosa.  Dale tu vida a Jesùs ahora mismo
· HERMANO:  Talvez estàs viviendo en la puerta, bastante cerca, pero aùn no has entrado a morar EN EL SEÑOR.  Te invito a que entres ahora mismo.  Deja que Cristo gobierne totalmente tu vida.
243. “¿A DONDE DEBO ENTRAR?”
2 Tim. 2:15.
En una de las grandes batallas de la Guerra Civil, en Estados Unidos de N. A., un recluta que había perdido su compañía durante una gran confusión, se aproximó tímidamente al general Sheridan y le preguntó que a dónde debía entrar. —¿Entrar? —rugió el general con una voz de trueno tan terrible que aterrorizó al ya asustado recluta, más que todo el cañoneo y el estruendo de los mosquetes—, entra a dondequieras; se está combatiendo en toda la línea.
Cualquiera vida resplandecerá de belleza, y se levantará en grandeza si en todo servimos conscientemente al Señor.—Ian Maclaren.
205. LUGAR PARA JESUS
Luc. 2:7.
La señorita Mildred Cabell cuenta de un hotel singular donde ella respiró una deliciosa atmósfera de paz. Respondiendo a una pregunta, la propietaria, en cuyo rostro se revelaba la más grande amabilidad, dijo: “Cuando tomamos este hotel, acabábamos de dejar a Jesús entrar en nuestro corazón, y cuando inspeccionamos todas las cosas, mi esposo y yo llegamos a la conclusión de que no había lugar para Jesús y al mismo tiempo para muchas otras cosas que los hoteles siempre tienen. Así pues, suprimimos el salón de billares, el salón de baile y el salón de juego, y perdimos muchos clientes. Algunas veces nos sentíamos fuertemente tentados, porque nos parecía que ganaríamos mucho dinero en caso de que no nos apegáramos a estas reglas; pero siempre que esto sucedía caíamos de rodillas y decíamos: ‘Señor, en este hotel habrá siempre lugar para ti’, y procuraremos obedecer fielmente lo que dices: ‘No hay lugar para mí y para esas cosas al mismo tiempo.’”
267. EL CAMELLO QUE ENTRO Y NO QUISO SALIR
1 Tes. 5:22.
Se dice que donde se deja entrar el pecado como suplicante, se queda como tirano.
Una leyenda árabe dice que cierto molinero un día fue sorprendido por un camello que metió la cabeza por la puerta de la tienda en que estaba durmiendo, y que le dijo: “Afuera hace mucho frío, permíteme meter tan sólo las narices.” El árabe le dio permiso de hacerlo así; pero pronto había metido todo el cuerpo, lo cual no era muy agradable al molinero, quien comenzó a quejarse diciendo que el cuarto era muy chico para los dos. Entonces el camello respondió “Si tú estás incómodo puedes salirte; yo, por mi parte, voy a quedarme donde estoy.”
Hay pecados, que a manera de ese camello, sólo quieren un lugarcito en el corazón humano, y cuando se les da, se meten y ocupan todo el corazón, después no quieren salir y dicen: “Aquí nos quedamos, suceda lo que suceda; no saldremos para nada.”
249. UNA IGLESIA AGONIZANTE
2 Cor. 9:6–8.
Se relata la historia de un pintor a quien se le pidió que hiciera un cuadro que representara una iglesia agonizante. Entonces él en lugar de pintar en el lienzo unas ruinas desteñidas, dibujó un edificio moderno, con todo el esplendor de su grandeza. Las puertas estaban abiertas de par en par y en el fondo se podía ver un púlpito hermoso y ricamente labrado, el magnífico órgano, y las hermosas persianas de colores por las que entraban rayos de bella palidez, produciendo una condición propicia para el recogimiento. A la entrada de una de las puertas, que estaba sostenida por unos pilares de arquitectura gótica, estaba colocada una caja adornada con relucientes joyas, para las ofrendas de los aristócratas que allí asistían. Sobre la caja había un letrero que decía: “Ofrendas para Misiones Extranjeras”; pero en la abertura por donde habían de entrar las monedas se veía una telaraña que cubría no sólo la abertura, sino casi toda la caja y parte del letrero.
Los miembros de alguna iglesia que dejan criar telarañas en las cajas que se destinan para ofrendas de misiones, jamás experimentarán toda la riqueza y sensación de dulzura espiritual.—El Expositor Bíblico.
289. FIDELIDAD RECOMPENSADA
Luc. 16:10.
Cierto famoso filántropo incrédula, ordenó a sus empleados un sábado, que el domingo por la mañana fuesen al puerto para descargar un buque recién llegado. Un joven escribiente suyo contestó tranquilamente: —Señor G., no puedo trabajar los domingos.
—Ya conoce usted el reglamento —le contestó el señor G.
—Sí señor, lo conozco, y aunque soy el sostén de mi anciana madre, no puedo trabajar los domingos.
—Bueno, pues, suba usted al despacho y el cajero le entregará su cuenta— dijo el señor G.
Por espacio de tres semanas anduvo el joven buscando trabajo. Cierto día se presentó un banquero al incrédulo señor G., preguntándole si podía recomendarle persona honrada y fiel para cajero de un banco que iba a abrirse. El incrédulo mencionó al joven que había despedido, recomendándolo como persona a propósito.
—Pero —dijo el banquero—, usted lo despidió.
—Sí señor —respondió el señor G—, lo despedí porque no quería trabajar los domingos. Pero un hombre que puede perder su puesto por no violentar su conciencia, servirá bien de cajero de confianza.—(Revista Homilética).
